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Espinas cuando nieva



Suéñame suéñame aprisa estrella de tierra

cultivada por mis párpados cógeme por mis asas de sombra

alócame de alas de mármol ardiendo estrella estrella entre mis cenizas



Poder poder al fin hallar bajo mi sonrisa la estatua

de una tarde de sol los gestos a flor de agua

los ojos a flor de invierno



Tú que en la alcoba del viento estás velando

la inocencia de depender de la hermosura volandera

que se traiciona en el ardor con que las hojas se vuelven hacia el pecho mas débil



Tú que asumes luz y abismo al borde esta carne

que cae hasta mis pies como una viveza herida



Tú que en selvas de error andas perdida



Supón que en mi silencio vive una oscura rosa sin salida y sin lucha



EL MAR EN PERSONA



He aquí el mar alzado en un abrir y cerrar de ojos de pastor

He aquí el mar sin sueño como un gran miedo de tréboles en flor

y en postura de tierra sumisa al parecer

Ya se van con sus lanas de evidencia su nube y su labor

A la sombra de un olmo nunca hay tiempo que perder



Crédula exquisita la oscuridad sale a mi encuentro

Mi frente abriga la corteza del pan que llevo adentro

cortado a pico sobre un pájaro inseguro



Y así me alejo bajo la acción del piano

que me cose a las plantas precursoras del mar

Un ciervo de otoño baja a lamer la luna de tu mano

Y ahora a mi orilla el mundo se empieza a desnudar

para morirse de árboles al fondo de mis ojos.



Mis cabellos se llenan de peces de penumbra

y de esqueletos de navíos forzosos



Sin ir más lejos

tú eres fría como el hacha que derriba el silencio

en la lucha entre el paisaje y su golpe de vista



Mas cuando el cielo exporta sus célebres pianistas

y la lluvia el olor de mi persona

cómo tu hermoso corazón se traiciona



Brisa Loca



Un esplendor sin velos en el museo del aire

a quién no ama a las gaviotas que desprenden tus

buenos modales

quemando impaciencias en el corazón del mar

deja ondear el ritmo de una veleta altanera

por otra parte nada es más digno de ti que

el pudor de un párpado humedecido. 

‹ Pero tú te equivocas de

tristeza y de lámpara

soñadora

pequeña casa gris

tristeza de la lámpara

de las abnegaciones en el fondo marítimas

por una extraña coincidencia.

Camisa gris apenas

con toda el alba esencial de una botadura de barco

me deslizo camisa

hacia el infinito

me deslizo

camisa

con placer›



Razón



Sucesión de sonidos elocuentes movidos a resplandor, poema

es esto

y esto

y esto

Y esto que llega a mí en calidad de inocencia hoy,

que existe

porque existo

y porque el mundo existe

y porque los tres podemos dejar correctamente de existir.
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